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HJ8íll_L0|IE.3 
QueJanios en (jiiü no 0,'iirrio n.i-

da de parüi-iilaf e t i e l úlLimo Gou-
sejo de iiiiuisLros.^ S d v o lo de la 
liinila--ioii lié las esla. ' iones lele 
g rá í i - a s , oltra del Sr . b a l o que 
.pei'juili-a iiat,-ible,,iíente ti,C irlaj^'e 
na, los de náá consejeros i'esitoii-
sablés se c':)iu'i"tíLai'oii a oif el dis-
i'UfáO del Pi 'esi ' lenle del Consejo, 
asiuLien lo a sus ;n liiifesUcioaes, a 
reserva le ijai-er Im^^o nianií'esla-
(•iones i'onLrari. s 

—El país existí que se liaban 
g randes economías y es necesario 
reali í íarlas—ha dicho a sus fompa 
fieros el Sr. Sil vela. 

V]n ese punió esperaban los polí
ticos que esUiliara la ciúsis, pero 
Lo lo siguió su <nir;-M3 sin eiiLorpeci 
inieuLos ui resistencias Hasta el 
genera l Poiavieía , que es el nuilo 
g o r d i a n o en esta cuesiion batal lo
na en qué'coincideu os politi'OS y 
el país, asintió á revisar su presu-
4J,.aesLQ i^i'^u U¿U'er las ivüaja» po-
siljles. 

El íwanlo atleta, pu&s, aplazado 
para el lunes En dicho día se reu-
nii'an o t r a vez dos nrinistros y cada 
uno leerá ' i n o l i te las i 'antida. 'es 
que [juede '•< b..¡;ir i>in (luo [tadez-
can los s e r d c i o s 

Si 1 <s lo i i ' i a s que nos li'ae el l.e-
Icgrafosoñ cic!rLa,s, le n.ulaseí--' ira 
es ta Iki'gx que so \u dado al ^.-su i-
to, ••orno de na ia Sf rv i ra la q u j se 
le ¡lue le lar ol luiíes fOu ob. r i , . le 
[)aier l l e ^ w a, un a^nr'iilo. 'i 4 
Ufi'.vl Polavi^ja ij.) . ,ct¡MÍ ( • t*;̂  , 
tu i y üuniiiie co t.s.dei-a u '̂̂ c 1, • 
hace)' e -oiiuiU! s \\o csi» iS|',ie .; 
a hacerlas en •d ue;t..ri;iuitMil(> qm^ 
tiene á su cargo ;*. 

Ante Sil iieg<tiv;i a iijcer eco ,o-
Miias qne superen a algunos CHULO-
nai'es d3 miles de-pesetas, —((ue es 
todo lo que ha afre. ido hasta aho 
ra al Sr Dato.—sobrevendrá la 
crisis y se liabi-a perdido el tiempo 
que meilia ent re el Cons.'jo celebra
do el miércoles y el dtd lu'ies o el 

q le se celebre mas tarde si es que 
se aplaza pa ra oti'o Consejo la re
solución del asunto . 

V que el minis t ro de la G u e r r a 
está dispuesto á no hacer econo-
Miias mayores es cosa sabida; no 
solo lo ha dicdio así a sus cqm[)a-
ueros , sino a l0i> peripijistas, á los 
cuales íui m.mifjslado que las re
ducciones (¡ue le os dado hacer son 
bastantes pequeñas. 

El general es hombre 4^ carác 
ter lii'me; y aun«[ue en var ias oca
siones se ha plegado á lo que de el 
se ha e.xigido, su resisteu(da e n e s 
te caso, (¿ue da ta ya desde que el 
Sr. Vil laverde [U'eseutó los presu
puestos a las Corles , indica clara
mente que no cederá 

Y no cediendo él, no sabemos— 
á meaos que surja la crisis—cómo 
se [)odi'an economizar los cuaren
ta millones do ¡¡esetas que el go 
bierno anuncia . 

^ La solución del asun to no se lia
ra e spe ra r muijlio. Si no se le dá el 
lunes se le d a r á o t ro día. 

PePo por muidio que se aplace, 
no t i ' auscurr i ra la semana pi'o.xi-
ma sin que Lodo quede i'esuelLo 

qua líl arseiiHl de Cartajíena va paánndo 
y di'feiidióu lose de ia crisis ííuiie''iil! 

Quéjese cada uno do lo que sea justo 
y déjense las cotnparacionü» puij;<iue son 
odiosas. "• 

AÍHii);is, oi'Ui'i'e alguna» veces (jue 
se vuelven, y sirven üo argamánlo ^n 
^^o^t:•« ,"t't«í' 

m 

á Í J¿1 
Di e El Diarioda Cádiz: 
«Mieiitia.s I s astilisros pai'ticulaiei goztn 

lili apogeo j 'd isarrollo, y nuil los arsenales 
del tí-uUi, F.'i'rol y C irtrtgena, vftii pasando 
. lefendiéudo e delacrisú guneral, el arseual 
iu 11 Dar; acá se ve seríame lile ameua^ado. 

L.n ibias (iil i 'riii';»-.i de Asturi,^» van 
ii-.y IMIUS J i»i mi ino l.n .ii'i « Iniei'fD y 

«11110 l i e tj 113 fjj.o 1) u , liic •, coiiti.ii'ia.i 1'S 
dc'iiido.s lie opiía lÔ  tai vtfz paca qa'j esns 
cuusti'uccione • nu-se acaben nunca.» 

Hd eqiiivooa ei oulefía «11 sus apiauia-
• i'iiii s, ¡d lu in i s por lo que respecta á 
líst'. iirseiial. 

Aviui S'j '•onstrave el tCatalaila» t iu i -
i)i6n muy lentainonta y se OMUinúi el 
despido dii obreros. 

En Cate fiUiino punto están i^uaics 
Uart)i(;!...na y la Carraca. 

En juaiito ft V)aroo8i aquí su constru
ye uno y allí dos. 

¡.Y t )dav¡a,.sy quejü El^Diario y dice 

En Poiada* SJ li Í vüiiíirialloTiiia roíl»'" 
iiióií de Kíi'uaoiscas. 

Y para celebrar ol aconteoimiento se 
VGi Ilicó una capea de rosos bi'avas. 

V'un )í, lu.s políticos comioazín á re-
füíanar las costumbres. 

Antes t3da reunión terminaba con una 
Comida,;, ^ 

Ahora terminará con flcsta/^o toros 
Y asi habrán venido á darse la mano 

las dos ocupaciones favoritas de los es
pañoles: 

La p ilítica y la tauromaquia. 
Por ese camino pueden liAoer carrera 

loco «El Chico de la Blusa», «El Torero 
d'í San Lbronzo» y tantas otras cdebri' 
dadf.s de esas quo salen de las plaaas 
de toros en hombros de los cnpitalistas. 

Como se hvií>in un pjco politi'^oscua;» 
quiera los tose. ¿ 

I DicQ un'teUííírama de BarcelOTÜ que 
1 en Cataluña se hace propaganda catala-
! nista. ji-, 

y afiade ei despacho que en muchos 
! Circuios ondean las banderas d i caia-

ianisma. 
¿Pero íoa legales esas banderas? 
¿Y es legal o«a prop«>f«nda? 
Si^líb lo es, con quemar los tripos y 

empapelar seriamente & los propagan-
aistas se lj|^a un golpe al caialanismo. 

Lo qua Sonroja se qu¡t&jj|lo eninedio. 

Y si la arquitectura levantase acci
dentalmente la cabeza, no senl ya so« 
b.ír*.ina; tendrá (pie recibir leyes de la 
literatura, que las recibía de ella en 
fttro tiempo. Las posioiones respectiías 
de ambas artei se han permutado. Es 
seguro queen la época arquitectónica, 
ios poemas, raros en verdad, se pare
cen á, los moaamentos.iftín la India, 
Vyaaa es pomposo, singular, impene
trable como una pagoda: en el orienta 

egipcio, la poesía tiene Como los odifl-
ch)s, la grandeza ^|to^j^í8tad de laa lí-
nen.s: en la Giccia áfitígua. Ia belleza, 
la serenidad, !a calma: en IA Europa 
crisliaaa, la majestad católica, la fó po
pular, rica y lujosa vegetación do una 
époaa de renovación. La Biblia se pare-
te A las Pirilmides, la ilUda al Parte-
non: Homero A Fidias." Danto, en el si-
'lEiiAlMMí^'lA: '^t^i m»«i gl«siii4>|«a«ttitWL4Í 
Shakesp'íare, en el XVI, la última cate
dral gótica.—V. HUGO, 

Victer Hugo.—Emilio Castelar juz
gando al autor da «Los Miserables» de
cía de él que ora un español. No diré 
yo que se<i exactísima la opinión del 
mejor orador que hemos tenido, pero sí 
que hay'en ella un fondo de verdad in-
Jiscutlble. Víctor Hugo no en balde se 
educó entre vosotros y de nosotros re-
cibió su numen. Artista y pensador en 
una pieza, fué como Michelet una victi 
ma del sobrecargo, díl stirmenage in
telectual, Cuando ee leen sus obras se le 
sufre ron gusto la importunidad que le 
distingue A\ filosofar fantasea, y cuan
do quiere ser un artista ó un visionario 
es un precursor de los Gomonot afinan
do c! detalle y estudiando las cosas mAs 
nuevas del momento. Rompe la narra
ción y pasa páginas y mAs páginas ha
ciendo su sistema y exponiendo su ore-
do. La fábula da sus novelas es menos 
complicada que lo que hacen suponer el 
volumen que presentan y ofrecen. Sus 
lióroei, ra(liaoior.os de su personalidad, 
tienen toda la ciencia que il posee, y 
ailn dentro de las opuestas posiciones é 
ideas que á veces tienen—Claudio Fro-
Uo, por ejemplo, en Nofre Dame—ao 
son más qu'i el reflejo de un autor. Ro-
m.intico,y el último romántico de Fran
cia, su credo demooriUico fué una obli
gada consecuencia de la tendencia es
tética que abrazase. Amó por ello á los 
humildes, á los vencidos, A los humildes 
tanto por la nata raleza como por los 
errores dolos hombres. Los pensamien
tos que en su obra abundan valen más 
que ellft misma. Creo que consideran-
üolo así, la señora Pardo BazAn obser-
vó acertadamente que el ilustre escritor 
fué un poeta muy amplio, 

SAN JUAN. 
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TRAPOS T MOÑOS 
Para luto riguroso, la alta novedad 

consiste en los traje confeccionados sólo 

ctm crespón ingle*, que no tienen ÜÍAB 
que doa inconvenientes: ser do escasa 
duración y resultar más caros que los 
trajes de lana. 

l'ero en cambio, su ítslécto no deja 
nada que desear bajo el doble punto de 
vista de la severidad y la elejjaiifiia. 

Citase como ejeínplo un modelo de 
forma Princesa, oonfeocióiiado coiul'os-

pá» ingtós de rizado iaM«ei9láá6SÍÍ|ftl. 
taado. 

El bajo de la falda está sencillamente 
adornado con un anchó volante ácana» 
lado, y el adorno del cuerpo consiste en 
un cuello vuelto prolonga ¡dose en »atiíi- -
pas cuadradas; uno y otras bordeáSos 
de volantes do crespón inglés de un^É*'*' 
ocho centímetros de ancho, 

Las solapas sirven de liarco A un 
plastón puntiagudo, y terminan bajo un 
lazo apaisado de crespón inglés, del 
que parten largas caldas, 

Mangas ajustadas formando boca
mangas puntiagudas, realzadas por 

*yuelíllos también de crespón inglés. 
En clase de abrigos de otoño para 

luto, m usan muchas esclavinas de 
crespón inglés ó pasamanería de seda 
negra mato combinadas con ga-sa negra 
rizada mecánicamente, y también cha
quetas corte sastre, de lana otomana ó 
paño liso. 

Las corbatas, que tan de moda están, 
figuran también en las «toilettes» de lu
to, y con gasa negra, adornadas con ^ 
anchos volantes do lo mismo ó de tul 
negro, realzadas por cenefas y aplioh* 
cienes de encaje. 

Para alivio de luto, producen muy 
lindo efecto unas corbatas de gasa ó tul 
negro, con cenefas y puntas sobrepues
tas de encaje Inglés blanco, 

Para reemplazar las joyas de oro y 
pedrería, que no están en armonía con 
las «toilettes» de luto, la Moda ha idea
do lindos collares, brazaletes, broche», 
peinetis, cadenas de reloj, etc , de azti-
bacho mate combinado con azabache 
brillante, 

líntre las novedades de otoño apare
cidas hasta la fecha, se cuentan unos 
trajes interiores de seda da pAlidos ma
tices y hechura muy original, que tie
nen por objeto disimular los pliegues, 
cinturas, etc , de la ropa interior, á lin 
de qu3 las líneas de la espal(t% bustcy 
caderas, resulten perfedíSf'|'*'p'tij9dau 
ser modelados por los trajea y túnicas 
forma Princesa que figuran entre los 
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mis buenos españoles, entre la espada y la pared: si 
me niego, de seguro, la sospecha que tienes 
üe que amo á tu hija se convierte para tí en nna 
realidad; y si consiento, me rebajo. Indudablemente 
no hace muy buen papel un rey casamentero; por
que supongamos que por muy enamorado, es muy 
celoso don Luis Dávalos, y so le pone creer que yo 
quieroencHJarle una querida mía; los espaflo'es son 
eXajerados en materia de honor. Si don Luis Dava
les, rompiéndose el corazón, me contesta con una 
"negativa... Es difícil, dificilísima, indigna de mí la 
situación eh que quieres colocarme, 

—Bien, señor, dijo levantándose é inclinándose la 
princesa; no se coloque vuestra majestad en esa si
tuación indigna. 

— ¡Señor! ¡majestad! ¡y estamos solos! ¡nadie nos 
ve! ¡nadie nos ove! ;.qué significa esto? una tenaci-
dad, una voluntariedad, una tiranía sobre o! pobre 
amanto q.;e se aterra á la sola idea do disgustarle; 
no me conozco: y es que un rey es un hombre, que 
el hombre domina al rey, que no se puede ser á un 
tiempo rey y amante; pues bien, el amante anula al 
rey; el rey no existe para tí: el amante no quiero 
que tú lo mires con enojo: bien, bien, el rey hará lo 
qué el amanto le obliga á hacer. Siéntate, desenója
te; concedido lo que qaieres. 
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— ¡Ah, Felipe! ¡cada día te amo mas! dijo sentán
dose la princesa. 

—Ámame, órname mas y mas á cada momento, 
que por mucho que me .ames, no habrás podido sa
tisfacer la sed da am.r que siento por tí; pero vea
mos, veamos, señora mia: vengamos á la manera: 
ya buscaré yo un medio de ennoblecer la situación 
en que me coloco: usaré de tu nombre; tú eres ca
marera mayor: y como tal es de tu deber vigilar la 
oonducta de las señoras de lá servidumbre; veamos: 
relativamente á estos amoríos, ¿qué has observado 
tú? 

- Q u e d e n LwifjPivalos no perdona ocasión do 
ponerse A Iai,isjl8tl''le mi hija; que está pálido, en
fermo de enlffi'orado: que la mira con insistencia, 
cotí una insistencia en que ya se ha reparado; que 
aparece en su semblante una nube de iriitación, do 
cólera, de celos, cuando doña Esperanza habla y se 
sonríe con alguno dejos de la servidumbre. . 

-Basta, basta; ya sé lo que tengo que hacer, di
jo el rey; vamos á otra cosa: si tan enamorado está 
don Luís, no hay que temer una negativa; un amor 
así so sobrepone A tcdo;¿pero y el misterio en que 
está envuelta tu hija? 

—No le aclares; discúlpate con una alta razón de 
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—Que basquen á don Luis Dávalos, y le digan 
que le espero al momento. 

Una hora después, don Luis, completamente res
tablecido de su herida, pero muy pálido, y severa
mente vestido de negro, so arrodillaba ante Felipe V 
que estaba de pié^ severo y grave al lado do su gran 
mesa de despacho. 

Alzó á don Li^s y l«dijo: 
—Los grandes servicios de los grandes vasallos 

merecen ser grandemente recompensados por los re
yes: vuestro padre, el noble conde de Monterey, ha 
sido recompensado por mi hasta el patito que mo ha 
sido posible; pero gracias á la estimiiioión un que le 
tiene nuestra leal subdita \h princes#íde losUrsinos, 
hetiios encontrado un medio de acrecer nuestras re
compensas al conde do Monterey: ese medio no» le 
habéis procurado vos, d on Luis. 

—Yo, señor, tengo mi vida y mi espada A la dls-
posioiÓD de vuestra majestad, contestó don Luis: un 
accidente desgraciado me ha tenido herido y enfer
mo durante algnn tiempo: pero restablecido yn, 
aprovecho esta ocasión, y suplico humildemente á 
vuestra majestad me destine á campaña, dfí«iido pre
tendo hacerme matar sirviendo á vuestra majestad. 

—@s damos las gracias por vuestra lealtad, dijo 
Felipe V; y sin embargo, permitid «1 rey una con-


